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			Introducción

			¿Por qué me 
interesa que lean 
este libro?
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			Adoro compartir lo que aprendo en mi transitar por la vida, para vivir de una manera más práctica y poder tener tiempo para realizar lo que más me gusta hacer: ser creativa, volverme esa mujer productiva que me brinda independencia económica, tener una existencia más consciente de mí misma y que me acerca todos los días a una meta… ser más feliz. 

			Ustedes y yo vamos a viajar juntas durante el proceso de transformación que este libro provocará en sus vidas. Por esa razón, me siento obligada a que sepan muchísimo más sobre mí que una simple frase: Tati es una apasionada por las mujeres que busca inspirarlas a ser siempre mejores, objetivo que ella persigue todos los días para sí misma. Si bien lo anterior me define de manera acertada, puntualiza más el resultado de lo que hoy soy y no la aventura que ha implicado llegar hasta aquí.

			Pongámonos tantito intensas y profundas, ¿saben por qué? Porque es también parte de la vida cuestionarnos, no entender y desafiar todas las reglas pragmáticas del orden universal para sentarnos y preguntarnos: ¿cuál es el sentido de mi existencia?, ¿cuál es el propósito de mi vida?, o en otras palabras… ¿por qué demonios estoy aquí? 

			Durante miles de años, miles de millones de individuos han depositado cientos de respuestas para arrojar certezas a las preguntas más reflexivas que los seres humanos nos podemos hacer. Desde estas, hemos reflexionado respecto al sentido de nuestra existencia. Religión, filosofía, ciencia o magia, no importa. Lo que importa es el común denominador de cuestionar nuestro existir.  

			El solo hecho de que hayan decidido leer este libro habla de que son mujeres curiosas, inquietas e informadas quienes desean escalar en su desarrollo personal para convertirse en mujeres entusiastas que saben cómo hacer de esta la mejor de las vidas. Estoy segura de que ninguna de ustedes dejaría en manos de un ser superior, de la magia o de los más prominentes científicos su capacidad para dejar huella, esperando despertar un día felices, iluminadas y con un sentido de vida claro. Eso no pasa. Hay que buscarlo, trabajarlo, alcanzarlo… y yo estaré a su lado para conseguirlo.

			¿QUIÉN SOY?

			Tati Ortiz Monasterio, vivo en paz, realizada, contenta y gozo la vida. 

			Nací en la Ciudad de México un cinco de febrero. Se cuenta que mi madre festejaba su cumpleaños número 28, en casa con amigos, y con una panza gigante que me albergaba cómodamente. Los médicos habían estimado que daría a luz unas semanas más tarde. Las risas y carcajadas de felicidad de mi mamá en su fiesta desataron una inusual condición respiratoria en el embarazo que provoca no poder parar de reír. Mi padre la llevó al hospital riendo y riendo y así nací... Nací de risa.

			Tengo tres hermanos: Valentina, la jefa; Fernando, mi otra mitad, y Catalina, mi princesita. Fui educada bajo una visión liberal y laica del mundo, en donde reinó siempre la cultura del esfuerzo. Fui al Colegio Madrid, escuela de refugiados españoles que marcó, a mucha honra, mi apertura a la diversidad y a una mente libre. Terminé los estudios y a mis 17, viajé con una mochila al hombro durante un año para conocer el viejo continente. Más que nada, aprendí cuán encantadora puede ser la vida independiente y autónoma en la que una toma, por primera vez, decisión tras decisión de manera que  comienza a tener un sentido importante de responsabilidad. 

			Estudié Comunicación en la Universidad Iberoamericana donde, dicho sea de paso, aprendí muy poco. Desde luego que no se lo adjudico para nada a la buena universidad, sino a mi consistente título de mala estudiante. Además, mi inquietud por el trabajo fue otro factor que contribuyó a la lista de faltas a mis clases porque, a unas cuantas semanas de iniciar mi carrera, descubrí los esplendores del empleo.

			Mis primeras colaboraciones fueron en cine y publicidad. Si necesitaban una maquillista, yo me disfrazaba de maquillista; si se requería vestuarista, ahí estaba su servidora con la ropa de sus hermanos lista para rentarla; editora, iluminadora, extra, asistente de todos y más. Escalé hasta producir mis propios proyectos, por lo general inspirados en la mujer. Desde ese momento, surgió la admiración por mi género. 

			Me casé. Me divorcié.

			Mi espíritu multiapasionado me llevó a experimentar otra de mis inclinaciones: la joyería y el diseño. Lo estudié todo en torno a ello y trabajé explorando mi capacidad manual con metales y piedras; fue fabuloso. Mi fascinación por los diamantes y las perlas me llevó a certificarme como valuadora por el Gemological Institute of America. Casé a 67 hombres haciéndoles sus anillos de compromiso. Lo más valioso fue haberlos entrevistado a todos, y saciar mi inquietud por descifrar sus mentes en mi secreta investigación antropológica del género. 

			Me casé. Tuve a mi hijo. Me divorcié.

			Posteriormente otra puerta se abrió, otra pasión a desarrollar: la del buen comer. Recetas, plataformas digitales de gastronomía, y algunas fascinaciones y debilidades que tengo por la cocina. 

			Mi insaciable búsqueda por realizar en esta vida todo lo que quiero, me hizo emprender mi siguiente negocio: una heladería, ¡la mejor! Una aventura extraordinaria de mucho aprendizaje empresarial, y la satisfacción inmensa de poder generar sonrisas a través de uno de mis máximos y dulces placeres.

			Amo ser mamá, me hace sentir bien hacer ejercicio, medito, tomo vino blanco a la menor provocación. Adoro comer con mis amigos, amo leer, me gusta jugar tenis y velear. Si pudiera hacer colchas diario, las haría. 

			Mi causa es APAC (Asociación pro personas con parálisis cerebral), que fundó mi familia hace más de 40 años. 

			Y siempre… siempre, trato de estar cerca de las mujeres.

			TatiOrtizMonasterio.com

			Esa soy yo.

			Automotivada

			Tengo un compromiso conmigo misma y con las mujeres que me rodean de compartir las herramientas que me han hecho ser una mujer que vive automotivada, porque ese es el secreto para vivir dichosas y con estrella.

			El camino no ha sido fácil. Leer este resumen suena bien, pero la cantidad de adversidades que he tenido que enfrentar ha sido importante. Siempre pensé que en la escuela deberían de ser obligatorias las clases sobre cómo ser feliz; pero, lejos de ello, percibo desmotivación y confusión general respecto a cómo conseguirlo.

			Muchos de mis logros emergen de un sitio poco deseable, el del dolor: la opresión, la desorientación, la falta de confianza en mí misma, el miedo, la frustración, el pánico, la sumisión, la pérdida, los golpes y el sacrificio.

			Me prometí que un buen día hablaría al respecto, con el fin de evitarle muchos malos ratos y dolor a las mujeres, porque hoy entiendo que el camino debe ser distinto.

			Transformarnos desde el dolor es viable, sí, pero es un camino lento e innecesario.Por otro lado, cambiar desde la conciencia es mucho más veloz, armonioso y, desde luego, pacífico.

			Quisiera lograr que no sea el daño el que nos motive a empoderarnos, que no sea el pesar el que nos orille a tomar decisiones, que no sea el suplicio el que nos libere. Hay tantas otras opciones… 

			Quizá lo más relevante que deben saber es que soy muy diferente a la Tati de hace unos años. Hoy soy una mujer más plena, más productiva, más fuerte, más comprometida y más sana. Hoy yo controlo mi vida y la manera en la que cada día quiero vivirla.

			Nada de lo que hizo que mi vida se transformara hacia un mejor lugar lo inventé yo. Soy, a muchisísisisima honra, el producto de la práctica de cientos de teorías, de miles de horas de conversación con personas sabias.

			Desafortunadamente no he podido conocer a la mayoría de mis grandes maestros en el camino a este bienestar, pues unos vivieron en Grecia algunos siglos antes de Cristo, como mi querido Aristóteles, mi adorado Sócrates o el buen Platón.  Otros en Alemania entre los siglos XVII y XIX, como Nietzsche o Kant, con quienes felizmente me hubiera sentado a platicar horas y horas; o de plano mis grandes mentores, que aún siguen vivos, pero que nomás no he logrado contactar por sus apretadísimas agendas, como Tal Ben-Shahar, Alain de Botton o Robert Waldinger.

			Los mentores a los que sí he tenido el gusto de conocer no saben que son mis mentores, que los observo, los admiro y me inspiran a ser mejor persona. Estoy hecha de la madurez que les he extraído a las personas más sabias que tengo a mi alrededor sin que se den cuenta; les he hurtado su mejor aportación al mundo, y he tenido la perspicacia para guardar todo eso en un rinconcito especial en mi cabeza que tengo muy a la mano para cuando lo necesito.

			Muchas maestras de vida se esconden detrás de mujeres desconocidas en las filas del banco, parientes de parientes con sabiduría infinita, empresarias monstruosas, líderes guerreras y luchonas de a pie que salen adelante y a cada paso que dan mueven montañas.

			Trato, en la medida de lo posible, de saciar mi voracidad de llegar más pronto que tarde a aquella fórmula mágica que soñaba de niña para lograr la felicidad; a veces traviesa y otras privilegiada, pero siempre luchando por ver el mundo desde una mejor perspectiva y con un mejor ángulo.

			Creo que la información es un atajo hacia la meta, y este libro tiene mucho que ver con ello. Mi entusiasmo por darles atajos es enorme. Mi deseo de ver mujeres contentas es un gran motor. Mi trabajo, este cúmulo de contenido, surge de mi gran anhelo de que puedan alcanzar en muy poco tiempo el tan placentero control sobre sus propias vidas.

			Han sido tantos los años de aprendizaje y de absorción de técnicas, métodos y estrategias que benefician la vida de las personas que no tengo claro quién y cuándo me brindó tal o cual conocimiento, pues creo en el aprendizaje lento y constante como un proceso de la propia vida feliz o, como dicen por ahí, en aprender sin prisa pero sin pausa.

			Estamos en este mundo por una razón, pero nos mandaron sin manual ni instrucciones, y es nuestra responsabilidad descifrarlo. Nadie nos cuenta cómo tener relaciones sanas; nadie nos explica lo que son las emociones y sus efectos secundarios, ni mucho menos cómo trabajarlas; no sabemos ni a qué vinimos y desde luego no tenemos mapa ni dirección. La vida podría transcurrir entera sin percatarnos, o sin siquiera ser conscientes, de nuestros actos, dolores o alegrías.

			Es bastante fácil perder el camino si no estamos conectadas con nosotras mismas y no tomamos las riendas de nuestras vidas para tener la capacidad y la libertad de tomar nuestras propias decisiones, las que nos acercan a ser quienes queremos ser, las que se toman con conciencia.

			Este libro es un manual para mujeres. En él se dice lo que nadie nos dijo y su finalidad es que sean felices, que aprendan a conectarse con ustedes y que usen esta conexión como la gran herramienta de paz mental. Que aprendan a vincularse con el mundo que las rodea de la manera más bonita y más sencilla. Este libro está hecho para que anden sonrientes por la vida. Los problemas no desaparecen con él, pero los entendemos desde un lugar mucho más comprensible y más claro, desde el cual todo es más fácil de afrontar y resolver.

			Este libro está concebido para que lo usen como una herramienta de inspiración, para que en aquellos momentos en que tengan el rumbo perdido o la motivación desvanecida, sepan que aquí tienen siempre un compendio de buenas noticias, una guía para retomar con energía y entusiasmo la senda, un manifiesto que les recuerde siempre, siempre que no están solas y que, por el solo hecho de ser mujeres y tener este libro en sus manos, forman parte de una comunidad que navega con un estandarte claro y firme. 
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			Las mujeres debemos tener un pacto de solidaridad y apoyo para crecer juntas, en las buenas y en las malas, y siempre ayudándonos a ser mejores las unas a las otras.

			
			Es la era de las mujeres, y el mundo necesita mujeres felices, mujeres contentas, mujeres que hacen lo que más les gusta hacer y que se sienten realizadas por hacerlo, mujeres que ganan el dinero que se merecen, mujeres sonriendo, mujeres seguras y mujeres llenas de confianza.

			Llegó el momento de frenar abusos, de acabar con la brecha del género, de no ser mártires ni víctimas. El tiempo llegó, está aquí, y nuestra responsabilidad es poner manos a la obra y vivir la vida a nuestro antojo, de aprovechando lo que ella nos está regalando. 

			Regresemos a nuestro centro, donde reinan nuestros valores más profundos y quedan fuera los de los demás; sanemos heridas, encontremos nuestro propósito, dejemos atrás la tristeza y la soledad, y vivamos la vida más auténtica, más radiante y más enriquecedora que podamos imaginar.

			Es el momento de estar más unidas que nunca. Es ahora. El mundo nos necesita; escuchemos lo que nos está pidiendo.

			El libro que tienes en tus manos es alquimia, es la aleación de diversas acciones que desembocan en el encuentro con el poder que todas llevamos dentro. Un conglomerado de pequeñas piezas que he tomado de lo que conforma la vida, de personas, de experiencias y de vivencias que cuando una elige vivirlas con consciencia o poniendo atención, puede acomodar mucho mejor. Y claro, en mi afán de ser ordenada, he ido almacenando en cajones mentales todos los pedacitos de enseñanzas, encuentros, pérdidas, reencuentros, éxitos, fracasos, caídas, levantadas, risas y llantos de una manera tan bien estructurada que me permitiera encontrar fácilmente mis nuevas capacidades para ser más tolerante, más comprensiva, más tenaz y más comprometida. Sobre todo, para estar mejor entrenada para entender mi entorno y su realidad; para operar con absoluta certeza en mi rumbo.

			Todo lo anterior lo he hecho con la brújula que me guia para tener una mejor relación con el mundo, tomándolo con seriedad y a la vez sin tomármelo tan en serio. Se trata de una transformación que me hizo subir de nivel y ver la vida como siempre soñé verla, con la absoluta certeza de estar caminando con estrella, y eso me hace feliz. 

			He desarrollado durante muchísimos años una capacidad de observar que me ha llevado a entender muchos procesos de los seres humanos y sobre todo de las mujeres. Este trabajo es una especie de traducción de lo que veo, de lo que leo y de lo que aprendo. Y aunque este libro no tiene la llave de la felicidad, sí les abrirá muchas puertas, despertará muchos sentidos y las ayudará a evitar muchos errores en la búsqueda de una vida más próspera y llena de satisfacciones.

			Bienvenidas a este lugar de aprendizaje que me ha ayudado a vivir más plena, y a impulsar a una mejor Tati cada día. Anhelo que gocen la travesía por cada una de sus páginas y que se empapen de este fantástico modelo de vida automotivado para que desde ahí comiencen su nueva, fascinante e inolvidable vida. ¡Buen viaje!

			
			Instrucciones 
para leer este libro



			El libro está dividido en nueve capítulos y su estructura permite dos tipos de lectura. Pueden leerlo todo de corrido una primera vez. O después, es posible volver a él cada vez que busquen un poco de motivación. Abran el capítulo con el que más se identifiquen en el momento y vuelvan a sumergirse en sus letras. Yo misma lo hago. Este libro es también para mí un querido recordatorio de lo grata que es la vida y de mi responsabilidad de vivirla con entusiasmo.

			¡Ah!, más adelante hablaré con detalle de la importancia de llenar todas y cada una de nuestras células de oxígeno, quietud y vitalidad; mientras tanto, cada vez que vean este símbolo [image: ], hagan lo siguiente: cierren los ojos y respiren lento y profundo tres veces. Después continúen leyendo.
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			Autoestima

			Conócete y
sé una mujer 
que brilla
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			• CONOCERSE

			¿Quiénes somos en realidad? Esta es una pregunta compleja, sobre todo si llevamos muchos años en la inercia de vivir sin poner atención en nosotras mismas o enfocando nuestro interés y cuidado en los demás, en los de fuera, en un mundo exterior al nuestro.

			Es, además, una pregunta que deja fácilmente de tener respuestas si abandonamos la propia acción de preguntárnosla constantemente. Sin embargo, es también una pregunta maravillosa y muy potente que puede darnos las respuestas más reveladoras si aprendemos a escucharnos. Conocernos puede volverse una herramienta imprescindible para transformarnos y ser mujeres que brillan. 

			Conocernos a nosotras mismas tiene el grado exacto de complejidad. Es una vía directa para enfrentarnos cara a cara con nuestras emociones, miedos, deseos, pasiones, capacidades y limitaciones, y hacerlo nos expone a ver toda nuestra realidad, aunque no precisamente a saber qué hacer con ella.

			Hace varios años estaba yo en mi clase de meditación y la maestra nos pidió que antes de comenzar la práctica pensáramos en las mentiras que nos habíamos dicho a nosotras mismas durante la semana. Lo primero que se me vino a la mente fue: «Yo, obvio, no me miento», y enseguida comencé mi meditación. Desde luego que no pude entrar en estado meditativo porque no sólo me mentía a mí misma, sino que lo peor: no tenía idea de que sí lo hacía ni por qué. Un verdadero desastre. Todas aquí estaremos de acuerdo con que alguna vez hemos negado nuestros defectos, padecimientos, dolores o infelicidades. Eso es porque no hemos tenido la oportunidad de ir dentro, muy dentro, a conocernos bien y desde ahí partir hacia una vida de plenitud.

			¿Se acuerdan de su niñez?, ¿recuerdan que éramos niñas que jugábamos, cantábamos, bailábamos y corríamos, experimentando todo sin temerle al fracaso? Tampoco actuábamos ni tomábamos decisiones con base en las opiniones de los demás. No nos quejábamos ni seguíamos un código social, ni mucho menos nos guiábamos por reglas impuestas. No nos quejábamos por no ser la persona que anhelábamos ser. Sólo éramos. Éramos nosotras y éramos libres de serlo. 

			Después crecimos y comenzamos a crear una yo que fuera aceptada, querida y amada. Comenzamos a condicionarnos y a moldearnos para ser mujeres que cupieran en una sociedad determinada, como  piezas que encajan en el juego de la vida con todo y sus reglas.

			Todo eso es natural y así es la vida. Este libro contiene fórmulas mágicas para ser felices. Para comenzar a descubrirlas, tenemos que arrancar enunciando que en nuestra existencia es trascendental detenernos a pensar y a cuestionar qué juego estamos jugando y las reglas de quién estamos siguiendo.

			Entonces, ¿quiénes somos? Somos las que somos o quienes la sociedad nos ha exigido ser.

			Pero ¿cómo redescubrir a nuestro auténtico yo si llevamos años actuando conforme a lo que diversos patrones culturales nos han impuesto? Quitándonos las máscaras y viviendo sin miedo, siendo como realmente somos.

			Y ¿cómo nos quitamos las máscaras o cómo sabemos cuáles son máscaras y cuáles no? Analizando e identificando una por una: la de la amable, la de la perfecta, la de la buena, la de la exitosa, la de la débil, la de la valiente, la de la víctima, la de la fuerte… y así nos vamos una por una, revisando las cualidades o los defectos con los que la sociedad nos define y preguntándonos si somos esa o sólo aparentamos serlo por un inconsciente deseo que piensa que si somos diferentes a nuestra esencia, tendremos un mejor destino, seremos más amadas o nos aceptarán más.

			Este libro habla de cómo llegar a ser libres, porque lograrlo nos hace mujeres extraordinarias y, como la palabra lo dice, nos salva de ser comunes.
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			El mundo necesita mujeres con estrella que se cuestionen y abran camino para las demás.

			Para ello es fundamental conocerse y operar desde nuestro verdadero yo, sin ocultar nuestra esencia, porque esa y sólo esa es la que tiene el ferviente deseo de ser más feliz.

			Como les decía hace un rato, escribo este libro después de un proceso larguísimo de trabajo personal en busca de respuestas que me acercaran a pasarla mejor y, sobre todo, a tomar el control de mi vida... ese que por muchos años sentí que tenían todos menos yo. Lo primerito que tuve que hacer fue entender quién era y volver a meterme en mi propia piel.

			Toma mucho esfuerzo ser quien en verdad eres. No es fácil. Entiendo que vivimos en una sociedad que con frecuencia nos impone comprar identidades ajenas, que se ha dedicado por años a bombardearnos con información que pretende convertirnos en las personas que los demás quieren que seamos.

			«Sé más blanca, sé mas flaca, sé una mamá que le calienta las toallas húmedas a su bebé, maneja este coche, vístete así, habla de esta manera, come esta comida, compórtate de esta manera en sociedad, cásate y, obvio, sé una esposa ejemplar...».

			Este ejemplo les va a mover las tripas, y hasta pue’que haya por ahí un «chócalas». Mi verdadera naturaleza es ser una mujer valiente, libre y que toma decisiones que la hacen feliz. Desde luego, siendo siempre muy respetuosa con la gente, pero al final del día, bastante cómoda con ser una mujer que toma libremente las decisiones que le traen felicidad. Pero les tengo que platicar: creo que sufrí un exorcismo. 

			Durante años perdí mi esencia; olvidé quién era y me sometí a vivir la vida que dictó alguien más por mí. Desde luego que en el momento no me percaté de esto que les estoy diciendo, pero un día volteé a verme y me encontré viviendo mi vida exactamente como una desconocida. 

			 La llevaba llena de miedo y de sumisión, con absolutamente cero valentía para modificar lo que me generaba dolor. Sentía verguenza de saberme frágil, de ver cómo mi vida se regía por decisiones que no tomaba yo precisamente. Estaba encadenada y vacía; era desleal a mis valores. Más bien, ya ni sabía cuáles eran mis valores.

			La inercia de lo que imponía la sociedad me ató de manos y me impulsó a tomar con firmeza resoluciones que acabaran con mi hastío y me permitieran abrir la puerta de mi prisión. Por eso digo que viví un exorcismo, pues pasé toda una época de mi vida sin ningún tipo de conciencia sobre mi propio ser; abandonada o quizá sin jamás haberme conocido realmente, ni  haber cuestionado cómo demonios quería vivir.

			¿Saben qué hace que las mujeres nos transformemos? Precisamente aquel deseo de inquietud y el profundo desencanto, inconformidad e incomodidad que genera vivir donde no nos gusta. Fue así como emprendí un viaje, el más importante y conmovedor de mi vida.

			Hice las maletas para ir en búsqueda de un tesoro. Tomar la decisión de conocerme fue el primer paso de una serie de cambios que transformarían mi vida totalmente. Necesitaba buscar por todo mi ser aquel diamante en bruto que vive muy dentro de cada mujer; observarlo, analizarlo y entenderlo para entonces, desde ahí, poder diseñarlo y obtener su máximo brillo, luz y valor.






			 Vivir cada día siendo fiel a ti misma no es una práctica común porque toma tiempo y esfuerzo. Nos confronta y no nos gusta sentirnos examinadas, mucho menos por nosotras mismas. Pero es inevitable, si queremos afrontar la vida de una manera óptima; tenemos que ser capaces de identificar lo que sucede en cada rincón de nuestro ser y actuar en consecuencia y con inteligencia.

			Si nos sumergimos para conocernos muy, muy bien, lo que sucede por arte de magia es que desarrollamos habilidades para entender por qué nos sentimos como nos sentimos, por qué reaccionamos como reaccionamos, por qué nos entristecen ciertas cosas… y eso es la mitad del camino. Sólo desde ahí podremos regular nuestro comportamiento y, sobre todo, modificar conductas y resolver problemas. Ese es el camino para averiguar y comprender quiénes somos. 

			El otro, como les decía, es el de tirarse al drama, hacer «panchos» incalculables y perder el control emocional a tal grado que la única explicación que queda es que se nos ha metido el chamuco a operar, en plan exorcismo, nuestro cuerpo y alma enteritos, viviendo situaciones que nos deterioran como personas y nos devastan como mujeres. Todo esto sucede cuando no sabemos ni qué somos, ni qué traemos dentro, ni cómo gobernar nuestro propio corazón, ni hacia dónde dirigir el barco. Esto pasa cuando no nos conocemos.

			Así que lo primero, primerito, para entrarle al chapuzón interno y saber quiénes somos, es aceptarnos y querernos. Hablemos de ello. 
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			Preguntas clave para conocerte a ti misma y convertirte en una mujer con estrella



			Contesten conmigo estas preguntas que nos ayudarán a aflojarnos tantito y a ir conociéndonos poco a poco, porque cuando sabemos expresar quiénes somos y qué queremos, estamos más cerca de lograr ser mujeres con estrella, mujeres que brillan. 

			¿Cuáles son los valores más importantes que rigen tu vida? 

			Los que te dan la referencia de lo bueno, lo benéfico, lo constructivo, lo deseable, lo útil. Por ejemplo, familia, respeto, honestidad, lealtad, trabajo, libertad, justicia, tolerancia, equidad…  Cuando tenemos claros nuestros valores, podemos priorizar nuestras decisiones y procurar que cada una de nuestras acciones diarias estén alineadas con ellos, lo cual nos acercará a ser leales a nosotras mismas.

			¿Qué te hace genuinamente feliz? ¿Qué actividades te llenan de alegría?

			Es importante contestar esta pregunta cuando se tienen valores claros, pues de esta manera podremos saber si somos mujeres que actuamos acorde a lo que pensamos. Si uno de mis valores es la familia, la pregunta que podría plantearme es ¿hago actividades cotidianas que me acercan a la familia? Si uno de mis valores es el respeto, ¿soy una mujer que respeta a los demás?

			Si pudieras volver a nacer y escoger las cualidades con las que te quedas y los defectos de los que te despojas, ¿cómo te diseñarías?

			¿Quién eres, qué haces y cómo actúas cuando nadie te ve? 

			Solemos actuar de «manera correcta» cuando tenemos los ojos de la gente encima. Es muy poderoso observar quiénes somos cuando nadie nos ve. Sobre todo si lo que hacemos frente a la gente y lo que hacemos en privado es muy distinto. 

			¿Quiénes te rodean?

			Dicen por ahí que somos el resultado de la mezcla de las cinco personalidades de la gente que tenemos más cerca. Tendemos a identificarnos con la gente que es afín a nosotras y sin duda nos relacionamos con personas en las que nos podemos ver reflejadas. Pon atención en ellas e identifica las razones por las que te rodeas de cada una, pues te acercarán a conocerte mejor.

			• QUERERSE Y MUCHO 

			En ocasiones me sorprende lo misteriosa que puede ser la vida y la variedad de sutiles matices que la caracterizan. En serio, a veces parece que escondieron las grandes respuestas en las cuevas más ocultas para que sólo poquitos las descubrieran, y al parecer se dejaron las confusiones y los malos entendidos al alcance de todos, no me explico por qué motivo.

			Hay que ser cuidadosas y estar muy buzas para diferenciar dos sentimientos opuestos que, por lo visto, se confunden con mucha frecuencia y que vale la pena tener muy en claro.
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			Hemos crecido pensando que es egoísta quererse más a una misma que a los demás, cuando la realidad es que quererse más que a los demás habla de una persona con una vida emocional sana.

			Quererse a una misma es el principio básico para relacionarse con los demás y para una serie de ajustes que nos permitirán volvernos mujeres irresistibles, los cuales iremos trabajando juntas en el transcurso de este libro. Pareciera que es una fórmula complejísima que pocos pueden descifrar, pero no. En realidad, es y muy fácil y sencillo. ¿Recuerdan qué bonito lo dijo Frida Kahlo? «Enamórate de ti. De la vida. Y luego de quien tú quieras». 

			Somos una generación que fue educada bajo premisas como que jamás se debía hablar bien de una misma, que la modestia era la madre de las cualidades, y que precisamente había que restarle importancia a nuestras virtudes y a nuestros logros para encajar con educación en una sociedad que castiga la vanidad. ¿Ven por qué les digo que la vida es misteriosa y rara?

			Yo decidí apostar con la vida y contradecir mi educación al demostrar que el camino era hablar bien de una, pensar antes en una misma que en los demás y priorizar la individualidad, para entonces relacionarse con empatía, solidez, entrega, o desde la trinchera que cada quien elija, pero partiendo de un amor propio. ¿El resultado de mi experimento y mi apuesta? Cien por ciento confiable: ese es el camino. 

			¿Saben de dónde vienen la culpa, la inseguridad, la inhibición o el miedo? Justamente de no conocernos y, por ende, de tampoco querernos.

			¿Cómo va a ser posible que los demás nos traten bien si nosotras mismas no lo hacemos? La gente nos va a tratar como les mostremos que nosotras nos tratamos. Hagan la prueba y verán.

			Y, ojo, espero que todas estén entendiendo que nada tiene que ver lo que propongo con prepotencia o narcisismo que son, digámoslo así, el extremo malo de admirarse, en el que se pierde la perspectiva y todo se viene abajo. 

			Cuando las máscaras van saliendo y, como cebollas, vamos quitándonos las capas que recubren nuestra verdadera naturaleza, aquella que muestra nuestros valores reales y nuestros más auténticos gustos y placeres, nos sentimos vulnerables porque, una vez más, pensamos que exponer nuestra alma más pura nos pondrá en el banquillo, aquel tan desagradable en el que todos tienen el derecho a juzgarnos.

			Lo importante aquí es entender que ese miedo es también sembrado por la propia sociedad y su reflejo en nuestro ego. No pasa nada. ¿Les digo algo que las va a hacer sentir muy bien, aunque no lo parezca? Le importamos poco a la gente y, como decimos en mi casa, no hay nada más viejo que el periódico de ayer. Atreverse a tener el cuerpo que tenemos y dejar de luchar todos los días para tener otro habla de la calma derivada de querernos y de bien con lo que somos. Decidir vivir de manera libre y en paz con nuestro cuerpo, la neta, a la sociedad le tiene sin cuidado. Las únicas que pensamos que la sociedad se inquietará con nuestra decisión somos nosotras mismas y los fantasmas que circulan en nuestra cabeza amedrentándonos por no tener una mentalidad sólida frente a ser libres. Sólo desde ahí podremos querernos.

			Y resulta que querernos es imprescindible en la construcción y el diseño de nuestro destino. Piensen en lo difícil que es querer a alguien que nos miente y que vive aparentando ser una persona que se oculta tras las  máscaras y las personalidades simuladas o fingidas. Ahora, imagínense a nosotras mismas con máscaras puestas. No hay forma. No hay manera.

			Para quererse hace falta seguir estos pasos: 

			Primero: conocernos. Segundo: querernos tal cual somos. Y no sólo aceptarnos, sino en serio querernos, adorarnos, idolatrarnos y amarnos. Ser nuestra persona favorita.

			Tener las conversaciones internas más fantásticas, reírnos de nosotras mismas y jamás sabernos solas, porque estamos con nosotras, con la más estupenda compañía que soñaremos tener, la que mejor nos conoce, la más empática, la que no nos juzga, la mejor consejera, la que nos da los mejores regalos, como una buena noche de sueño, una inolvidable borrachera, un fuerte regaño cuando nos equivocamos y un fuertísimo abrazo cuando triunfamos.

			Querernos es protegernos, porque es a la vez llenarnos y procurarnos todo lo que necesitamos y no depender de los demás para tenerlo. Recuerdo con nostalgia el primer día que me mandé flores, a mis 24 años. Me di cuenta de lo bien que me hacía sentir eso y digamos que no era una práctica frecuente en mi vida recibir ramos de flores. Así que decidí hacerlo yo y llamar a la florería para pedir un lindo arreglo de rosas blancas que me haría muy feliz. Desde luego esto fue un parteaguas en mi vida y una rigurosa disciplina que adopté desde entonces, que me recuerda que pensar en mí antes que en los demás y quererme más que a nadie en el universo, es una de mis herramientas para salir al mundo bien, pero muy bien armada.

			Me encantaría describirles el peso que nos quitamos de encima cuando dejamos de responsabilizar a los demás de sentirnos amadas. Sentirnos amadas lo provocamos nosotras mismas. Recibir cariño, amor, ternura, cuidados, apapachos, flores y demás cosas bonitas de un externo es un gran y preciado regalo en la vida. Es un lujo, pero nunca es una necesidad.

			Identifiquen esos momentos que las hacen felices, esos que las hacen brindar consigo mismas y hasta les sacan un bailecito por ahí. ¿Ya? Regálense más de esos. 
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			Tengan una lista de unos diez  momentos que las hacen sonreír y utilícenlos como recurso siempre.

			Yo, por ejemplo, identifico tomarme un café viendo los árboles desde mi ventana después del desayuno como un momento que me abraza. Lo he vuelto ya un hábito que me hace sentir protegida, en paz y contenta. Es algo que atesoro y me aseguro de nunca perderlo; por el contrario, lo reconozco cada vez más como una especie de refugio que me abriga y me hace sentir el corazón calientito y querido.

			Otro momento que puede ayudarnos a recordar lo mucho que nos queremos es sentarnos en un escritorio y darnos un espacio para escribir ideas, planes y objetivos en una agenda. Sentirnos organizadas nos permitirá recordar que confiamos en nosotras y estimulará nuestra creatividad para que nuestros proyectos salgan a flote. Cuando yo lo hago, pongo mi musiquita, de pronto prendo una vela que huela rico, cierro la puerta y comienzo a hacer el croquis de mi destino como uno de los momentos más acogedores y gratos que puedo tener conmigo misma.

			Y así puedo seguir contándoles sobre momentos que he ido recopilando en la vida, pero lo que quisiera ahora es que ustedes también se conviertan en coleccionistas de sus instantes más gozosos. 

			Mesa de regalos para una misma

			[image: ]Dar un paseo por el parque más bonito de tu ciudad. 

			[image: ]Hacer un altar en casa con objetos maravillosos que hayas recolectado por la vida.

			[image: ]Llamar a un amiga con quien no hayas hablado en meses.

			[image: ]Hacer una pausa y escuchar tu canción favorita de todos los tiempos. 

			[image: ]Darse un encerrón de fin de semana para leer un gran libro.









			• SABERSE CAPAZ, UNA EMOCIÓN FASCINANTE

			Dicho lo anterior y partiendo de la premisa de que el mundo nos necesita,  la gran tarea es: creérnosla. Por eso, la confianza y la autoestima son herramientas cruciales para iniciar una vida de fortaleza y de empoderamiento; una vida de realización.

			¿Cuál es la diferencia entre la autoestima y la confianza? Muy sencillo: la autoestima es lo que pienso yo sobre mí misma. ¿Cuánto me gusta quién soy? ¿Soy buena persona? ¿Soy encantadora? ¿Soy buena cocinera? ¿Qué tan buena amiga soy? ¿Soy congruente? ¿Soy una mala persona?

			  La confianza se relaciona con qué tan seguras estamos de lo que pensamos sobre nosotras mismas, sobre las respuestas a esas preguntas, nuestros propios juicios. Por ejemplo, Andrea puede pensar que es una gran asistente de su jefe y no estar tan segura de ello, o también puede pensar que no es tan buena asistente de su jefe y estar supersegura de ello. 

			Es tan crucial ser personas con una autoestima sana y altos niveles de seguridad que lo considero casi, casi como un valor de supervivencia, más que un lujo emocional. Digo esto, porque cuando la valoración de nosotras mismas es positiva, somos fuertes ante las adversidades de la vida, y cuando nuestra autoestima es baja, disminuye de manera considerable nuestra resistencia y es más fácil derrumbarnos. La ecuación es implacable y perfecta: si tenemos la autoestima hasta arriba y nos sentimos seguras de nosotras mismas, el mundo se nos abre, nos motivamos, nos llenamos de fuerza y de energía.

			Un ejemplo de tener alta autoestima y mucha confianza en una misma es el siguiente: «Merezco respeto, por lo tanto voy y lo exijo». Si, en cambio, tenemos alta autoestima pero poca confianza, la posibilidad de crecer disminuye, pues entonces el planteamiento que haríamos sería: «Merezco respeto pero no lo exijo». O si tenemos mucha confianza en nuestra baja autoestima pensaríamos: «No exijo respeto porque no me lo merezco».

			La alta autoestima combinada con la elevada confianza en nosotras mismas es un gran círculo virtuoso, porque nos impulsa a alcanzar nuestras metas y más grandes ilusiones, mismas que nos enorgullecen y, a su vez, generan una satisfacción muy placentera de la cual querremos más, y más, y más.

			Esta poderosa mancuerna no nos garantiza tener satisfacción ni felicidad, pero está muy cerca de ello. Ya sé, ya sé que estoy aquí para decirles cómo sí se logra esa plenitud y esa paz de mujeres que vivimos con estrella, pero es para mí muy importante, y por eso voy a detenerme un segundo a recalcar que esa vida se alcanza al saber entrelazar, ejecutar y operar, como las grandes, distintos recursos. Caminaremos juntas desmenuzando cada uno de ellos. 

			Pensar bien y positivamente sobre nosotras mismas, sabiéndonos certeras de nuestra valoración, es primordial para comenzar a construirnos como mujeres que conquistan lo que quieren. En cambio, la baja autoestima y la falta de confianza generan caminos directos a la desesperación, la frustración y la ansiedad, y justamente este libro está planteado para no dar cabida a ninguna de ellas, ni tampoco a la tristeza ni al dolor.









			Se estarán preguntando: «Sí, pero ¿cómo le hacemos?». Piensen esto: vivimos en una era donde las opciones que se nos presentan son ilimitadas, lo que nos obliga a tener la capacidad de emitir juicios propios e independientes. Además, nos obliga a asumir de manera seria la responsabilidad sobre nuestras elecciones y, por ende, también a cultivar una mayor capacidad de confianza en ellas. Necesitamos pensar positivamente sobre nosotras y confiar en lo que pensamos sí o sí. ¿Me cachan? 

			¿Cómo confiar en nosotras mismas? Les tengo una noticia: confiando en nosotras mismas. A partir de este momento, y una vez que hemos entendido la importancia de ser mujeres que piensan bien de sí mismas y además están seguras de ello, confíen en la eficacia de su mente, en su capacidad de aprender, de comprender y de hacer las cosas. ¿Por qué? Porque la tienen, sólo que parte del mundo se ha dedicado a hacerlas creer que no. Así de sencillo. Comiencen poco a poco, pero comiencen hoy. 

			La maravilla de tener una autoestima alta y confiar en ella es que no se pide y no se da, es una experiencia muy íntima y propia.

			
				
					[image: ]
				

			

			Es muy importante para mí que este concepto les quede macroclaro. La autoestima no nos la da el marido, ni el jefe, ni los hijos, ni los amigos, ni las mamás, ni el amante, ni nadie; nos la damos nosotras mismas, porque es, justamente, lo que pienso y siento respecto de mí, no lo que otras personas piensan o sienten respecto de mí.

			Durante algún tiempo pensé que mi marido me bajaba la autoestima al decirme que no tenía la suficiente inteligencia como para destacar en el trabajo, pero más tarde concluí que más bien lo que no tenía era el suficiente valor para dejar de compartir mi valiosa y única vida con un hombre que todos los días me repetía tal barbaridad. Él me hacía daño, pero era yo quien optaba por bajar mi autoestima.

			El decibel de la autoestima está bajo nuestro control. Puede ser que hayamos perdido motivación, que vivamos ansiosas, tristes, frustradas o decepcionadas con una pareja, pero esa es otra historia que, desde luego, es importante tratar, aunque no en el capítulo de la autoestima, sino más adelante, en el de las relaciones de pareja. 
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			Otra muy buena noticia sobre una autoestima sana y confiar en ella: esta viene con premio y se llama orgullo, una emoción fascinante.

			Dicho de otra manera, el orgullo es el placer que generan los logros de nuestros actos y, lo mejor de todo, es adictivo.

			Como ya dijimos, si confiamos en nuestro poder para enfrentar cualquier desafío, lograremos más cosas y, además, cada vez será más fácil. Se darán cuenta de que los retos que antes veíamos con miedo y que, incluso, nos paralizaban con pensamientos como: «Obvio, yo no puedo aprender un idioma porque no soy capaz y estoy segura de ello», van a ir desapareciendo para darle cabida a los que dicen: «Obvio puedo, sólo es cuestión de proponérmelo y de ser disciplinada». Surgirá con el tiempo un hábito precioso de buscar retos más desafiantes y más grandes cada vez, y notarán que se convertirá en un placer máximo que solamente se multiplica.

			No todas las noticias son buenas aquí, así que ahí les va la mala: aquí no hay atajo; la única manera de confirmar y de reafirmar nuestra eficacia es triunfando y fracasando una y otra vez sin tirar la toalla, o sea, haciendo las cosas con perseverancia. El «yo no soy buena para la tecnología» sólo se transforma tratando y equivocándonos muchas veces.

			La constancia en probar y errar, probar y errar, las guiará hacia un camino increíble que es el de una mayor autoexigencia, porque, como ahora ya sabemos, la autoestima se alimenta de logros que la estimulan. Va quedando claro que si dudamos de la eficacia de nuestra propia mente, ni siquiera nos vamos a atrever a hacer las cosas, y ninguna de nosotras estamos aquí para vivir la vida sin saber si podemos hacer algo o no. 
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